Es en el mundo mucho mayor el número de los hipócritas de lo que comúnmente se piensa. No hay vicio tan trascendente. Todos los malos son hipócritas. Parece paradoja. ¿No hay hombres (me dirás), que hacen gala del vicio? Respondo que sí; pero no de todo vicio. Descubren aquella parte del alma que no pueden esconder, y con la jactancia se defienden de la confusión. Ponen corona al vicio, porque no desautorice la persona. Aunque es peor la maldad arrogante que la tímida, ésta es despreciada, aquélla temida. Una pasión muy dominante rompe todos los reparos de la cautela, y en esta situación, no pudiendo el delincuente evitar con el disimulo el odio, procura granjear con la soberbia el medio. Es ésta una nueva hipocresía, con que desmiente su propia conciencia. Feo es el delito a sus ojos, y quiere con la gala que le viste deslumbrar los ajenos. Para que el común no insulte al que es conocido por malo, no hay otro arbitrio que sacar al público la culpa armada de osadía. 

Pero observa bien a esos mismos, y hallarás que al mismo tiempo procuran esconder otros vicios que tienen y ostentar virtudes de que carecen. Confesarán que son incontinentes, pródigos, ambiciosos, osados; pero blasonarán de agradecidos a sus bienhechores, constantes en sus amistades, fieles en sus promesas. Es cierto que el vicio de la ingratitud es comunísimo en el mundo. Con todo, no hallarás hombre alguno que sobre este capítulo no se justifique. Lo mismo digo de la mendacidad, de la perfidia y otros vicios. Luego, si bien se mira, no hay vicioso alguno que no sea hipócrita. No hay que pensar que el vicioso descubierto no tenga más manchas que las que están en la superficie. No habrá virtud que no atropelle, cuando ésta le sirva de estorbo o el vicio opuesto de instrumento para el logro de la pasión que le domina. ¿Piensas que el muy lascivo, por más que preconice su inocencia en materias de justicia, si le falta el propio, no se valdrá del dinero ajeno para comprar el deleite torpe? ¿Que el ardiente ambicioso, por más que clamoree su gratitud, no volverá la espalda al bienhechor, cuando esta ruindad sea obsequio respecto de aquel que puede elevar a otro grado superior su fortuna?
De suerte, que es rarísimo el perverso, que además de aquellos vicios sobresalientes que descubre a más no poder no adolezca de otro, o de otros, que pretende ocultar. Y en caso que no reinen en él otras pasiones que aquellas que por muy vehementes se vienen a los ojos, éstas bastan para hacerle caer en las culpas que son objetos de otras pasiones distintas, cuando éstas las considere medio forzoso para el logro de aquellas. Ciertamente Alejandro no era de índole cruel; con todo tuvo acciones crueles, como fueron la muerte de su amigo Clito, y la del Filósofo Calístenes. Eran sus pasiones dominantes la vanagloria, y la soberbia. Víctima de aquella fue Clito, porque prefería a las acciones de Alejandro las de su padre Filipo; y de esta lo fue Calístenes, porque persuadía a los demás que no adorasen a Alejandro, como hijo de Júpiter.
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1. Realiza un comentario de texto aplicando los conocimientos que tienes sobre el autor, su época y la obra a la que pertenece.
